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Netanyahu es
sinónimo de muerte

En la FILVEN hay que leer,
aunque sea entre líneas

El 3-12 vota 5 veces 5í



Lo más peligroso de ser 
homenajeado es creerse 
que de verdad uno es 
“la verga de Triana”, y 
por lo tanto, digno de 
ser reconocido “por su 
invalorable aporte a tal 
cosa, por su incondicional 
entrega a qué se yo y por 
sus méritos en no sé qué 
vaina”.

Por eso yo, en mi 
condición de “Escritor 
homenajeado en la Feria 
Internacional del Libro 
de Venezuela 2023”, para 
protegerme del acechante 
peligro del ego y la 
vanidad, he recurrido al 
eficaz antídoto del humor, 
sin lugar a dudas, el mejor 
remedio para aprender a 
reírse de uno mismo.

Aunque no encontré 
en Las artes y los oficios, 
de uno de los papás del 
humorismo venezolano, 
Aníbal Nazoa, ninguna 
descripción de la profesión 
de “homenajeado”; sí 
me fue de gran ayuda la 
parodia que del oficio 
de “escritor de cuentos 
infantiles”, hace Aníbal en 
la antología Fabricantes de 
sonrisas, recopilada por 
Jaime Ballestas:

“Si usted quiere hacer 
verdadera literatura 
infantil, es claro que su 
inclinación lo llevará al 
espíritu de Pulgarcito y 
Blancanieves: ‘Este era un 
niñito muy bueno que se 
llamaba Pepito y una vez su 
mamá le dio un centavito 
para que le comprara 
azúcar, pero en el camino 
se le perdió el centavito y 
entonces él vino llorando 
y le dijo a su mamá que 

el centavito se le había 
perdido y su mamá le dio 
otro centavito y vivieron 
felices”.

Como homenajeado 
en mi condición de 
escritor de teatro infantil 
(dramaturgia), género 
en el cual el humor no 
debe faltar, me vienen 
al pelo los Placeres de la 
infancia, del humorista y 
dramaturgo, Luis Britto 
García: “El mito del coco 
resulta sumamente útil 
para evadir la mayoría 
de las operaciones 
desagradables… ir solo 
al baño o buscar un vaso 
de agua en la cocina… 
también sirve para 
justificar el placer de 
orinarse en la cama…”.

El sarcasmo de nuestro 
“especulador eterno”, 
Roberto Hernández 
Montoya, al referirse a 
quienes son “cultos, pero 
con esfuerzo”; las ironías 
de Antonio Crema al 
pasar por las armas de su 
pluma a los críticos que 
pretenden enseñarnos 
“cómo comprender el arte”; 
las travesuras literarias 
de Napoleón Graziani al 
dictar cátedra en “cómo 
darle energía a un texto 
cualquiera” y la autoburla 
de Otrova Gomas, al decidir 
homenajearse a sí mismo 
en Confesiones de un 
ególatra; nos ayudarán a 
sobrellevar, con humor, 
la irresponsabilidad 
de quienes tuvieron el 
desatino de designarnos 
como escritores 
homenajeados en una feria 
dedicada a escritores de 
verdad verdad.

Yo, el homenajeado
Armando Carías   armandocarias@gmail.com

Por el Esequibo, 
algunos 
opositores 
están en 
reclamación
Martín Romaña

El psiquiatra y analista político, Sigmund 
Pérez, está preocupado:

—Pensé que ya los opositores habían 
superado esa etapa del rechazo por el 
rechazo. Y ahora me encuentro que lo del 
referéndum el 3 de diciembre los tiene 
locos.

Estamos en la Tasca Puerto de Palos, 
donde siempre hay un Colón, y Sigmund 
tiene la palabra:

—Les recuerdo que antes, en la 
Asamblea Nacional, aprobaron un acuerdo 
por unanimidad para defender el Esequibo, 
y ahora, en el Acuerdo de Barbados también 
apoyan esa defensa, y que no tienen por 
qué preocuparse. “Pero hay algo raro ahí”, 
me dice un paciente. “El régimen seguro 
que nos quiere joder. Y eso de  decir cinco 
veces sí, no se ha visto nunca. Es como 
demasiado”. Están en modo reclamación.

Toma un trago el psiquiatra y analista 
político, y levanta su mano derecha y saluda 
a una paciente que está entrando a la tasca,  
y termina diciendo:

—Esa locura les sale cara a ellos, y al país, 
pero a ellos no les importa.

n ESPIN(A)ELA

La patria ahora se activa

por asunto de interés,

para luchar esta vez

por la Guayana Esequiba.

Es la llama que se aviva

y que prende el corazón,

porque grita con pasión 

al enemigo en acecho:

“Que esa tierra por derecho

pertenece a la nación”.

 E.M.G.

n DECÍ MÁS

Quien
Sin mostrar mucha entereza

ni humildad que hacer alarde,

no le ha dado medio a nadie

y se cree Madre Teresa.

Humildad que no se expresa

mano suelta nunca sido,

por la patria no ha sufrido,

pero siempre envalentona

el que crea en esta persona

tiene su tiempo perdido.

 G. R. M.

t“Ahora que 
arranca la Feria 
del Libro, voy a leer 
Doña Bárbara, 
de Arturo Uslar 
Pietri”. M. Rosales

tSi quiere saber
lo que está
pasando

en el país,
acérquese
a una cola

de la gasolina
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Nota: Nada ni nadie  
se hace responsable por 
los conceptos que no están 
emitidos en esta publicación. 
Ley de impuesto contra  
el cigarrillo.
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Cuando Julieta Guevara vio, 
en plena violencia pacífica, 
a Romeo Ramos lanzar una 
bomba molotov contra la sede 
de la Dirección Ejecutiva de la 
Magistratura –DEM– en Chacao, 
pensó: “Qué clase. Qué estilo. 
Qué charm”. 

Y una vez que la DEM 
comenzó a arder, Julieta también 
sintió que dentro de ella un 
sentimiento estaba cogiendo 
candela. Y cuando Romeo venía 
corriendo después de cometer 
su heroica hazaña, tropezó 
con Julieta que todavía estaba 
pensando en él y su estilo.

 Al verla, Romeo la tomo del 
brazo y le dijo: 

—Vente conmigo. Que esto se 
pone bueno.

Ese fue el primer encuentro 
entre Julieta y Romeo. Después 
vinieron más encuentros. 
Ahora estaban juntos odiando 
poderosamente al régimen 
de Maduro y amándose 
profundamente. Después, 
participaron en la quema y 
saqueos de los comercios en Los 
Teques. Y una vez que cumplían 
su tarea, se entregaban a amarse 
profundamente. Julieta le decía: 

—Cada vez que te veo 
destrozar un comercio o una 
institución pública, te amo más, 
Romeo. 

Mientras los medios de 
comunicación nacionales e 
internacionales informaban que 
el gobierno de Maduro reprimía 
y lanzaba bombas lacrimógenas, 
Romeo y Julieta se dedicaban 
a trancar las calles en la Plaza 
Altamira, en Santa Fe, en Chacao, 
en Los Palos Grandes. Y a medida 
que realizaban cada una de estas 
acciones, se querían más. Sabían 
que habían nacido para quererse 
en la violencia 

Para continuar amándose 
profundamente, salieron a 

tumbar postes de luz y casetas 
de Metrobús, y a medida que 
cometían esos destrozos, se 
besaban y se amaban como 
nunca nadie había querido en 
ninguna historia de amor.

Fue después cuando Julieta 
Guevara contó en su casa que 
estaba saliendo con Romeo 
Ramos, y que estaba dispuesta a 
casarse con él, porque a su lado 
había cometido los mejores y 
mayores destrozos de bienes 
públicos y privados. Los padres 
de Julieta, asombrados ante 
aquella declaración, vieron para 
el techo de la mansión. Y su 
madre le dijo: 

—Ninguna Guevara sería 
capaz de soportar ese apellido 
Ramos por mucho tiempo. 
Tú sabes bien, Julieta, que el 
diputado García ha pedido tu 
mano, y nosotros le hemos dicho 
que sí. Así que por favor, ese 
Ramos que se vaya por las ramas 
a otro lugar, porque te casas con 
el diputado García.

Julieta salió llorando a 
su cuarto, donde su nana la 
esperaba con una taza de 
manzanilla:

—Tranquila mi niña. Yo estoy 
dispuesta a ayudarte, porque 
Romeo está mucho mejor que 
ese diputado García, que tiene 
una cara de zángano a tiempo 
completo. 

Julieta abrazó a su nana, y le 
dijo: 

—Quiero ver a Romeo, ya. 
Y su nana le comentó: 
—Iré a hablar con el cardenal, 

para ver qué se le ocurre, mi 
niña.

¿Continuarán amándose 
Romeo y Julieta entre incendios 
y saqueos? ¿Por qué la familia 
de Julieta quiere casarla con el 
diputado García? No se pierda el 
próximo capítulo de esta historia 
de Amores violentos.

Amores violentos
Roberto Malaver

Enterados de que ha sido 
fundada la ANABNICO (Asociación 
de Mamás de Niñitos Consumistas) 
nos trasladamos a la residencia de 
doña Fifa Pantalla Buchipluma, 
presidenta a la Asociación. En su 
coqueto recibo de muebles de estilo 
colonial danés la encontramos 
discutiendo con su vecina Yakelin 
de Purapinta sobre los trámites 
para depositar dos mil bolívares 
en el Colegio Merici y diez mil 
bolívares en el Liceo Los Arcos a 
fin de reservar matrícula para su 
último retoño, todavía por nacer. 

—El consumismo debe 
ser prenatal –nos explica– si 
queremos sembrarlo con raíces 
indestructibles, desde su llegada a 
la maternidad el bebé debe poder 
apantallar a sus compañeritos 
de guardería con un acto de 
rastacuerismo. 

Un estruendo nos interrumpe. 
Los otros niñitos de doña Fifa y 
doña Yakelin discuten enseñándose 
sus carnets infantiles de clubes de 
playa. 

—Cágate –grita John Fitzgerald 
por su walkie-talkie, enseñando un 
carnet de Playa Azul. 

—Ay pupú, estás de lo más 
medio pelo –le contesta Richard 
Niehous Purapinta retrucándole 
con su carnet de Camurí. 

—Carolina de Mónaco Pantalla 
los remata a todos enseñándoles 
el pasaje en primera para 
Disneyworld. Esto provoca una 
explosión de llanto. 

—Están imposibles –se excusa 
doña Fifa– desde que todo el 
mundo tiene Betamax, ya no 
quieren ni verlo. 

Usando como amplificadores 
sus máscaras Guerra de las 
galaxias, los niñitos empiezan 
un coro ensordecedor: ¡Estamos 
aburridos! ¡Estamos aburridos! 
¡Estamos aburridos! Doña Fifa trata 
de calmarlos arrojándoles billetes 
y cédulas hipotecarias para que 
salgan a comprar helados de una 
camioneta que suena carillón, pero 
es en vano: antes de que podamos 
formular nuestra primera pregunta 

a doña Fifa, los niñitos regresan 
empatucados de mantecado y 
aburrimiento y siguen gritando: 
¡Estamos aburridos! 

Cuando amenazan con 
espicharle los cauchos al motor 
home de la familia, doña Fifa 
accede a sacarlos a pasear en el 
Montecarlo comprado a un adeco 
venido a menos. 

Inmediatamente los niñitos 
lloran porque toda la ropa de marca 
comprada la semana anterior está 
demasiado vieja, y toda la ropa 
comprada ayer está demasiado 
nueva. Doña Fifa llama a la criada 
para que le cosa cinco etiquetas 
de marca de fábrica a cada pieza, y 
finalmente podemos partir.

 El Montecarlo, pre-programado, 
se detiene automáticamente frente 
a un Centro Comercial. Los niñitos 
salen disparados para el cine. 

—Bravo –los aplaude doña Fifa– 
ya corren instintivamente hacia la 
sala de estreno. 

En el vestíbulo arrasan con 
todos los dulces importados. Como 
me da un vértigo el costo de los 
caramelos en laticas, doña Fifa me 
conforta: 

—Eso no es nada –explica–. 
Fíjese que han elegido la película 
con intermedio, para poder repetir 
la gracia a mitad de función.

 A la salida del cine somos 
arrastrados hacia el restaurante del 
Centro Comercial. John Fitzgerald 
pide langosta termidor, Richard 
Niehous pide Salmón fumée y 
Carolina de Mónaco pavo trufado. 
A ninguno les gusta, e inician una 
derrota con las alcaparras y la 
mayonesa. 

—Es que piden guiándose por 
los precios –nos aclara orgullosa 
doña Fifa, mientras paga la cuenta 
con una tarjeta Master Charge. 

—Con esa no, mamá, con esa no 
–grita John Fitzgerald, palideciendo. 

—Era una prueba –dice doña 
Fifa, tranquilizando a su retoño, 
mientras saca otra tarjeta dorada. 

—Fíjese como ya saben 
distinguir entre las que tienen 

límite y no tienen límite de crédito 
–me dice pícara, guiñando un 
ojo. Pero ya un nuevo escándalo 
me deja con la pregunta a flor de 
labios 

—¡Las patinetas! ¡Las patinetas! 
–grita Carolina de Mónaco Pantalla, 
seguida por toda la banda, que 
toma por asalto una tienda de 
artículos deportivos. 

—Pero, ¿no tienen todos 
patinetas en la casa? –pregunto, 
amoscado. 

—Esas son del modelo para 
mamás pendejas, que no lo 
consultan a uno –dice orgulloso 
John Fitzgerald, mientras elige 
cuatro ruedas de Kriptonita 
a 110 bolívares cada una, los 
correspondientes generadores 
a 130 bolívares por unidad, los 
elevadores a 35 bolívares cada 
uno, varios protectores de puntas 
a 30 bolívares, una tabla plástica 
de 500 bolívares y un puñado de 
calcomanías de ocho bolívares 
cada una. Para sacar el total, exigen 
que les sea comprado un mini-
computador.

Sigue una pelea sobre quién 
gastó más. Carolina de Mónaco 
Pantalla, la perdedora, llora a 
grito pelado hasta que doña Fifa 
promete consolarla mandándole 
a hacer un aparato de ortodoncia 
de platino igual al del vecinito de 
enfrente. Ante la aglomeración 
de madres que se han agrupado 
para apantallarse con los totales 
de la registradora, la lideresa 
termina con una arenga exigiendo 
el envío obligatorio de niñitos a 
los campamentos de veraneo en 
el Canadá y la introducción de la 
tarjeta de crédito infantil. Como 
reivindicaciones adicionales, pide 
el lanzamiento de nuevos juguetes 
en serie, la creación de cursillos de 
chantaje emotivo en las guarderías, 
el postgrado en malacrianza y la 
cátedra de administración de la 
escasez con criterio de abundancia. 

Finalmente, doña Fifa se pone a 
nuestras órdenes, pero estamos tan 
anonadados que no encontramos 
ninguna pregunta qué formular.

Fundada la Asociación de Mamás 
de Niñitos Consumistas (1981)                                

Luis Britto García
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t El Borrón  
y Cuenta Nueva  
de Corpoelec 
provocó un 
cortocircuito  
en la gente

t Los que dicen que Chávez  
entregó el Esequibo tienen ahora  

la oportunidad de corregirlo 
votando 5 veces sí el 3D

La oposición venezolana está exportando guarimbas a España
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Los monos visten  
de seda
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com

Cuál es el problema que María Corina, sabiendo 
que no puede ser candidata y menos presidenta, diga 
que ganó una candidatura con más de dos millones de 
votos, si aquí hubo candidatos nombrados presidentes 
mucho antes de la votación, o sea, con cero votos 
en las urnas, ninguna firma en el cuaderno, nanai 
de tinta indeleble en el meñique. Yo lo vi bastante 
cuando muchacho en aquellos grandes afiches donde 
se leía debajo del retrato “Caldera Presidente”, y 
bastante que lo escuché en propagandas, musiquitas 
y hasta gaitas, donde decían “ya Carlos Andrés 
ganó”. Ninguno ofrecía trabajo ni educación para 
cuando agarrara el asunto, todos otorgaban cargos 
y repartían becas en plena campaña electoral. Aquí 
hubo un presidente que, sin sacar un solo voto, 
porque no había reelección, después que lo echaron 
de Miraflores, nombró un gabinete de sombra y siguió 
teniendo consejos de ministros, o sea, mandando, 
pues. Aprobando quién sabe qué y presupuestando 
quién sabe de dónde. El otro fue más arrecho porque, 
después que terminó su mandato, a cuenta de que 
cinco años más tarde podía volver a concursar, los 
periodistas jaletis, antes de formular la pregunta le 
decían presidente, y él respondía. Así que tampoco es 
que Guaidó inventó la creolina. Y para rematar la rima, 
hubo un candidato con tantas ganas de ser presidente 
que lo sacaron de la lista pocos días antes del juicio 
final, y el hombre, terco como un caudillo adeco, 
siguió diciendo que el candidato era él.

Amigos fascistas: Dentro 
de una semana se celebra 
el centenario de la gloriosa 
Marcha sobre Roma, en 
que su gran hermano il 
duce Benito Mussolini 
tomó el poder en Italia.

Parecida a la épica 
marcha desviada hacia el 
palacio presidencial de 
Miraflores en el no menos 
esplendente 11 de Abril de 
2002.

Aprovechen para 
celebrar algo, fachas, 
que tampoco es que les 
abundan motivos de 
júbilo. Todo no puede 
ser esa llorantina y esa 
arrechera continua en que 
se la pasan. A ver si se les 
compone esa cara que 
tienen amarrada “las 24 
horas y de noche también”, 
como prosa su duce 
Manuel Rosales. Aunque 
sea por un día. Recuerden 
que il duce Rosales reveló 
que cien años son casi un 
siglo.

Hay que agradecer los 
pocos favores que la Diosa 

Fortuna os prodiga, eh 
fascistas. Y esta es una gran 
ocasión de festejar por 
todo lo alto, ¡salve!

Tal vez su camarada 
Biden brinde una bonita 
guerra nuclear para tan 
magna ocasión, especial 
para ustedes que tanto 
enaltecen la muerte. 
Son como los de la 
Legión Española, que se 
autoproclaman novios de 
la muerte.

Tal vez esa Legión 
Española les preste su 
cabra, si les jalan con 
tesón. Es más, en los 
comandantes realistas de 
la Independencia tienen 
héroes distinguidos como 
Rosete, Antoñanzas, 
Zuazola, Boves, 
Monteverde, Morales, 
Cervériz, que son espejo y 
guía para sus hazañas. El 
buen fascista debe emular 
a los mejores siempre.

En 1922 Italia acababa 
de perder la Primera 
Guerra. La había ganado 
pero le dieron tratamiento 

de derrotada. Después 
perdió la Segunda porque 
seguro es ignorancia mía 
pero la última guerra que 
recuerdo que Italia ganó 
fue la de las Galias. Esos 
descalabros estimularon el 
auge del fascismo y luego 
del nazismo. Ya sabéis 
dónde nació vuestra dilecta 
doctrina nazifascista, de 
una catástrofe como las 
que tanto os deleitan, ah 
fascistas.

Los nazis eran más 
espasmódicos y también 
más metódicos, lo que 
hacía que fuesen más 
eficientes en el genocidio. 
Ese carácter convulso llevó 
a su derrota brutal, cuando 
Berlín cayó desmoronada. 
Pero re-vivieron enseguida 
en las bombas de 
Hiroshima y Nagasaki, 
semanas después apenas. 
Y mejor, más destructivo. 
Hemos visto las invasiones 
devastadoras del Imperio 
que heredó ese legado que 
incoó en aquella marcha 
inolvidable.

¡A celebrar, oh fascistas!
Roberto Hernández Montoya | 20 de octubre, 2022

t EEUU es una amenaza inusual
y extraordinaria para todos los países

t Zelenski le dice a Biden que no le dé toda la ayuda a Netanyahu,
que él también necesita


